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	Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrado en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Peru en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, habiendo traducido más de 300 títulos así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”
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Sinopsis:

	Nunca ha habido tanto desamor en el mundo, revelado en el resto de la mayoría hacia la responsabilidad de cuidarse bien, en la ligereza con la que muchos atienden sus necesidades reales, sumergiéndose en las ilusiones de las apariencias, en los juegos de competencia, poder, orgullo e inconsecuencia, ignorando las oportunidades de progreso que les ofrece la vida, como si fueran seres merecedores de todos los privilegios sin tener que dar nada a cambio.

	Estas ilusiones han sido costosas y aparece el sufrimiento tratando de mostrar la verdad que muchos no quieren ver culpando a otros de sus errores.

	El día los cegará y, cansados de sufrir, empezarán a ver la realidad, reconocerán su propia responsabilidad y exigirán el desarrollo de sus potencialidades. Sentirán el amor en su interior y la urgente necesidad de cuidarse, para alcanzar su propia felicidad y poder participar en la construcción de un mundo mejor.

	No demores tu progreso, haz tu parte ahora porque el momento es ahora y el AMOR NO PUEDE ESPERAR.
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autor espiritual.

	 

	 

	Colaborar con la difusión de la espiritualidad es un trabajo maravilloso, pero difícil. Las dificultades del proceso muchas veces superan el entusiasmo de muchos de nuestros hermanos de la comunidad donde vivo. La mayoría de los médiums todavía son resistentes. Pasan por todas las pruebas de las manifestaciones mediúmnicas, tienen innumerables posibilidades de percibir la continuación de la vida después de la muerte, el proceso de la reencarnación, pero no se dedican al ideal espiritual que muchas veces eligen antes de su propio nacimiento.

	Pero estoy aquí, con mi personalidad testaruda y persistente tratando de transmitir lo que aprendí y experimenté con compañeros más evolucionados que yo. Te garantizo que es fascinante encontrar recepción mediúmnica en compañeros en la Tierra. ¡Psicógrafo! ¡Vive las experiencias de otras personas como si fueran propias! ¡Sonríe con tus victorias, llora con tus fracasos, ama, descubre la vida en sus dimensiones más profundas! Estoy seguro que si se superara la ignorancia, muchas personas verían la mediumnidad como una herramienta más para su progreso y felicidad y ya no como un instrumento de miedo y tortura.

	Cuando recibí la tarea de enviar mensajes de iluminación a la Tierra de parte de hermanos superiores, preferí el romance. En mi nivel de aprendizaje y evolución tengo algunas condiciones de elección y este trabajo – la escritura mediúmnica – siendo de profunda responsabilidad, afecta a cientos de criaturas y debe dosificarse con gran precaución. Creo que dar recetas sobre el bien y el mal, lecciones de moralismo el cientificismo simplemente no es de mi incumbencia. Una historia donde los personajes vivieron sus dramas, sus errores y aciertos, sus elecciones y sus resultados, parece mucho más convincente y mucho menos complicado de hacerles entender.

	En nuestro curso para escritores tenemos el poder de elección como condición imprescindible y la categoría romántica nos ha atraído a muchos. ¡Tú también podrías! Todo lo que es más bello en términos de literatura en el mundo terrenal se debe en gran medida a la forma romántica en que los autores conducen sus pensamientos. La Biblia en sí es una colección de novelas, cada una con su propio estilo y función. ¡Que belleza! Transmitir historias, cuentos, acontecimientos, hechos de todo tipo nos fascina no solo a nosotros, los escritores “fantasmas”, sino también a los lectores, quienes, ávidos de narración, pueden disfrutar de intensos momentos de placer, encantamiento y aprendizaje. Después de todo, leer buenos libros es la mejor manera de experimentar la vida sin sufrir.

	Esto es lo que me da la fuerza para realizar esta tarea, y lo siento por mis amigos que se dieron por vencidos, quiero decir que todos se están privando de la inmensa oportunidad de usar el amor en favor de todas las personas que sufren. Me refiero también a los médiums que siguen pensando que la mediumnidad es sufrimiento y un valle de lágrimas y, llevados por estos pensamientos, abandonan fácilmente sus tareas. Ignoran que la mayor ayuda que le damos a la espiritualidad es difundirla con amor, con el amor que Dios tiene por la humanidad y ese mismo amor nunca puede esperar...

	Hermes 

	24/05/2004
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	Flávio volvió a mirar aquellos sobres que tenía en las manos y su irritación aumentó. Esto no era lo que quería para su vida. Trabajar incluso como oficinista en esa famosa empresa era el sueño de nueve de cada diez jóvenes de su edad, pero para él era como si no fuera nada. Tenía 23 años y su grupo de amigos le decía que era un chico afortunado, que no le faltaba nada. Tenía una buena familia, padres responsables y amigos leales, pero todavía no se sentía feliz.

	Este trabajo, encargado por un amigo de su padre, le produjo al principio una gran euforia. Era la empresa donde sus compañeros más querían trabajar y era realmente genial tener tu nombre en cualquier CV, el trabajo saldría bien.

	Cuando empezó la tarea se dio cuenta que no era tan bueno. Pasar la mitad del día repartiendo correo y haciendo favores a otras personas en el centro de São Paulo no era nada agradable. Caminar por la Paulista se convirtió en una rutina y ya no se detenía a admirar la belleza de sus majestuosos edificios.

	Ese día, después de tres meses de trabajo, sentía que no iba a resistirse, que iba a dejar su trabajo. Con su educación secundaria incompleta, Flávio sabía que no sería fácil conseguir un trabajo mejor. Criado en una familia de clase media, ni siquiera trabajaría, se pasaría el día deambulando con unos amigos y fingiendo que estudiaba. Pero su padre desde pequeño le inculcó la idea del trabajo como medio de progreso y trató de seguirlo. También hubo algunos amigos que, como él, intentaron aprovechar mejor su tiempo. Pero a Flávio no le gustaba lo que hacía.

	De repente miró el reloj y se dio cuenta que ya eran las cinco de la tarde. Afortunadamente ya no estaría moviéndose por la empresa llevando y trayendo sobres. Solo al día siguiente haría este trabajo y como al día siguiente tenía intención de dimitir, seguramente estaría libre de él.

	Bajó las escaleras que lo llevaron al ascensor y recordó pensativo la alegría de Ângelo y Érica, sus padres, cuando lo vieron llegar en su primer día de trabajo. Flávio creció escuchando la historia que sus padres habían sido pobres. Érica había nacido en una zona rural y su padre había sido un niño pobre que, al ingresar a la Escuela de Negocios, pronto logró ahorrar suficiente dinero para la boda. Al principio sus padres sufrieron innumerables dificultades, pero como aprendieron desde pequeños a luchar y no desanimarse, lograron lo que hoy llaman una buena vida. ¿No podría él, Flávio, dejar atrás una oportunidad de progreso?

	Bajó del ascensor y siguió caminando, su casa estaba a unas cuadras. Durante el viaje empezó a recordar su aversión a estudiar y cómo sus padres sufrían por ello. No sabía cómo logró llegar al segundo año de secundaria.

	Sin embargo, a pesar de mantener su apatía hacia los estudios, Flávio se reveló como un astuto observador de la naturaleza y del comportamiento humano, por lo que soñaba con un trabajo donde pudiera desarrollar mejor esta habilidad. En una empresa donde conviven varias personas, sería una gran oportunidad. Sin embargo, pronto se decepcionó, la apatía y la pereza le hicieron pensar en dejar ese trabajo. La gente aburrida y cerrada en ese ambiente donde la gente trabajaba solo por dinero colmó su paciencia.

	Llegó a casa desanimado y encontró a su madre preparando la cena.

	– ¿Flávio? ¿Ya llegó mi hijo?

	– ¡Yo vengo de ese antro! – Dijo más para sí mismo que para su madre.

	– ¿Por qué eres abusivo, algún problema en el trabajo?

	– El trabajo es el problema en sí, descubrí que no puedo hacerlo.

	Érica dejó el trapo de cocina, ordenó a la criada que siguiera con su trabajo y fue a hablar con su hijo al sofá de la sala. Se dio cuenta de lo que esperaba desde hacía mucho tiempo: Flávio dejaría su trabajo. Lo miró fijamente y dijo:

	– ¿Qué estás queriendo hacer? ¿Dejar el trabajo? ¡Oh! ¡No permitiré esto!

	– ¡Eso no es para mí, mamá! ¡Estoy estresado por lo que estoy haciendo, estoy cansado! Mañana dejaré este trabajo.

	– No puedes hacer eso, tu padre se enojará mucho.

	Flávio se detuvo a pensar y decidió no ceder a esa discusión. Él dijo:

	– Lo pensaré, ahora me daré una ducha para relajarme un poco. 

	Subió las escaleras y fue al dormitorio. Érica se quedó en el sofá, pensando. ¿Por qué Flávio tenía que ser así? Era el hijo más diferente que tuvo. Cristiano, de 26 años, había viajado a Inglaterra había estado y estaba haciendo excelentes progresos durante mucho tiempo. Se fue de intercambio y ya tenía un buen empleo. A pesar de no ver a la familia durante más de cinco años, Érica y Ângelo estaban felices de saber que su hijo estaba en buen camino.

	Su segunda hija Marina estudiaba Derecho en una excelente universidad y no había duda que su futuro también sería brillante. Pero Flávio... Esto no fue nada fácil. Desde pequeño a pesar de aprender con facilidad no valoraba tanto estudiar, se quejaba de las clases aburridas, de las cosas inútiles que estudiaba, de los profesores, ¡de todo!

	Para animarlo, Ângelo empezó a hablar de contratarlo y hasta que rechazó la idea. Sin embargo, Érica, que conocía muy bien a su hijo y su temperamento inestable, sabía que cualquier trabajo en sus manos duraría muy poco. ¿Por qué Flávio era así? Se abrió la puerta de la habitación y entró Marina:

	– ¿Qué hace mi hermosa madre ahí en el sofá luciendo tan triste?

	– Ay, Marina, solo tú ahora para levantarme un poco el ánimo. Tu hermano dice que dejará su trabajo mañana.

	Marina pareció disgustada y comentó:

	– Este chico siempre quiere aparecer y chantajear. La gente dice que lo que realmente quiere es vivir una vida bohemia sin hacer nada. ¡No es de extrañar que encuentre una anciana rica que lo apoye!

	Érica, asustada, protestó:

	– ¿De dónde surgió esta idea? ¡Era justo lo que faltaba! 

	Marina continuó:

	– ¿Crees que no observo las cosas? El otro día la tía Francisca dijo lo mismo y también dijo que por ser el menor lo criaron mal y fue muy mimado por ti y papá.

	Érica parecía amargada. Esa engreída Francisca, ¿qué pretendía al dar su opinión sobre su familia? Pronto se convirtió en una solterona amargada que nunca había tenido hijos.

	– Mira, cambiemos de tema – dijo Érica –. Ve a darte una ducha y cenaremos pronto, tu padre llegará más tarde hoy, tiene una reunión extra en la empresa y me dijo que no lo esperáramos.

	Marina fue a su habitación y en el pasillo notó que Flávio estaba en la ducha. Pensó: ¡Ese engreído! Merecía perder su trabajo y que su padre lo pasara mal. Flávio se duchó y pensó qué hacer con su vida, que, por cierto, era muy aburrida. Desde el comienzo de la adolescencia sentía un vacío interior y un sentimiento de añoranza indefinible. Nunca estuvo realmente bien. Las relaciones, a pesar de ser divertidas y sanas, no servían para realizarlo, estudiar era muy aburrido, trabajar tampoco era agradable. Tenía un gran sentido de comprensión de las personas que lo rodeaban, pero entenderse a sí mismo no estaba siendo fácil. Sus amigos tampoco parecían tan agradables.

	Terminó su baño y sintió una tristeza infinita. Se puso ropa cómoda y salió al balcón de su habitación. Ya eran las siete de la noche y desde donde estaba podía ver un trozo de cielo y sus estrellas emergiendo en luz. Era una hermosa noche de verano y el cielo abierto lo invitaba a reflexionar interiormente.

	Se sentó en la mecedora del porche y pensó en lo bueno que sería vivir lejos, en un lugar donde solo había paz y alegría. Fijó su mirada en el cielo y un letargo lo invadió. Se quedó dormido.

	Soñó que estaba en un campo verde lleno de flores amarillas, caminó por él y frente a él un chico con jeans y camisa blanca, con los labios abiertos en una tierna sonrisa, le dijo:

	– Bienvenido Flávio, la reunión está por comenzar.

	Un tanto atónito, Flávio recordó que tenía que estar allí por una razón grave que no pudo comprender de inmediato. El chico lo tomó de la mano y siguieron un camino que terminaba en una pesada verja de hierro.

	El chico tocó el timbre en un muro alto y la puerta se abrió. Flávio no sabía qué lugar era ese. Desde la puerta salía una avenida flanqueada por un enorme jardín iluminado donde varias personas charlaban animadamente. Siguieron caminando en silencio y poco a poco Flávio recordó el lugar: fue en esta ciudad donde vivió antes de reencarnar.

	En una esquina, una chica se acercó y los saludó. Flávio se llenó los ojos de lágrimas y exclamó:

	– ¡Carlota! ¡Cuánto tiempo!

	– ¿Que es esto querido? ¡No hay tiempo para los que de verdad se aman! – Y se abrazaron.

	Noel, el chico que acompañaba a Flávio, se volvió hacia ella y le dijo:

	– Como imaginábamos, no fue difícil traerlo aquí, aun conserva mucho de lo que aprendió de nosotros y en los mares agitados del mundo, afortunadamente, aun no lo ha olvidado.

	Carlota aceptó felizmente y los tres se sentaron en una banca. Flávio, muy tranquilo, dijo:

	– Ay, Noel, no sé cómo he podido vivir allí. Prevalecen ideas y comportamientos frívolos, lo invierten todo. Lo realmente importante se ha ocultado y lo fugaz y fútil queda en evidencia. Sinceramente no sé si tendré el valor de iniciar la tarea. 

	Noel lo miró profundamente y dijo:

	– Veo que tienes razón en lo que dices amigo, pero debes darte cuenta que cuando algo nos molesta es porque no lo estamos viendo con los ojos de la verdad. En un mundo donde existen espíritus de diferentes niveles, es natural que haya variedad de comportamientos, muchas veces los más irracionales. Sin embargo, cada espíritu crea su propio universo y vive feliz o infeliz según él. Quien ha aprendido a vivir bien en cualquier entorno comprende las necesidades de cada hermano y, antes de criticar, busca ayuda.

	Carlota escuchó atentamente y Flávio exclamó:

	– Qué bueno poder pasar tiempo contigo, siempre existe la posibilidad de reaprender lo que siempre he escuchado y estudiado aquí. 

	Noel lo interrumpió:

	– Vayamos a la sala de reuniones donde nos espera Hilário. 

	Salieron por una calle ancha que conducía a una hermosa plaza iluminada.

	En el centro de la plaza había un edificio enorme con carteles que decían: Departamento de orientación y asistencia a los misioneros.

	Carlota insertó una especie de tarjeta magnética y la puerta se abrió dando paso a una habitación llena de puertas. 

	Apareció una de ellas a una especie de ascensor. A los pocos segundos entraron a una espaciosa habitación donde un hombre de cabello gris estaba leyendo lentamente unos papeles. Cuando los vio, dijo:

	– Ya los estaba esperando y sé que Camila no pudo venir. 

	Carlota respondió:

	– Como ella siempre se dejó llevar por su adicción y era imposible dormirla, solo podemos contar con Flávio.

	Hilário se levantó, dio la espalda y miró la noche a través de la ventana de su sala, luego se dio vuelta y dijo:

	– Los verdaderos trabajadores del bien no se desaniman si un compañero abandona la tarea. Camila tendrá su propio tiempo para madurar, aunque sea bajo el peso del dolor. En cuanto a Flávio, ha llegado el momento. Los llamé aquí hoy porque el tiempo avanza y es imperativo que recuerden algunas verdades antes de lo que está por venir. Su familia, a pesar de parecer tranquila y segura, en el fondo está construyendo un destino sobre la arena y no sobre la roca como enseñó Jesús. Su padre cultiva formas pensamiento que crearán situaciones tumultuosas y los prejuicios de su madre, con su rutina agotadora y su pesimismo, materializarán una reacción negativa en la vida. Por otro lado, su hermana, bajo actitud de buena chica, cultiva en su mente hábitos infelices debido a un terrible complejo de inferioridad.

	Todos escucharon en silencio, respetando la sabiduría de ese espíritu.

	– No es difícil entender lo que recibirán de la vida. Tú, Flávio, aceptaste renacer con ellos para ayudarlos, pero observando su comportamiento en los últimos años. Estos días estamos notando que comenzamos a involucrarnos en la agitación del mundo. Como espíritu estudiado y benévolo, ya comprendes la inutilidad de tantas enseñanzas que enseñan las escuelas terrenas. La forma de enseñar, atrasada y cansada en comparación con el mundo en el que vivías, provocó una falta de interés. Y con razón, no se puede forzar a la naturaleza. Quiero explicarte que tu desinterés por el trabajo tampoco es en vano, quieres encontrarte, quieres saber dónde está tu vocación y estamos aquí precisamente para eso. Carlota, enciende la pantalla.

	Se encendió un gran monitor y la imagen de Flávio apareció dos años antes de reencarnar. Se llamaba Henrique y escuchó las explicaciones de Carlota sobre el tipo concreto de mediumnidad que tendría.

	Carlota le explicó que al aceptar la misión de llevar alivio a un grupo que tanto amaba, era necesario que recibiera el don de la mediumnidad del mundo mayor. Las personas materialistas y groseras necesitarían pruebas de espiritualidad para poder despertar del sueño pesado en el que vivían. No es que estas pruebas de espíritus fueran gratuitas solo con el fin de demostrar que existía vida espiritual. El grupo necesitado ya había estado sufriendo durante algunas encarnaciones por no hacer lo mejor que podían. Ya pudieron dar un paso adelante y pidieron guía espiritual para que en la próxima existencia ya no lo arruinaran.

	Carlota hizo una pausa y explicó que a la familia se le avisó que la ayuda de lo Alto nunca le falta a nadie, pero había que estar receptivos para recibirla. Aceptaron y Flávio, un espíritu amigo que estudiaba los procesos de evolución aceptó la tarea con la intención de ayudar y aprender al mismo tiempo.

	Flávio sabía que enseñar era una forma de retener conceptos y sentía que a pesar de saber mucho aun quedaban innumerables lecciones por aprender.

	Se programaron reencarnaciones. Julieta, un espíritu que usaba la sensualidad de manera perversa y prostituida, se arrepintió y quiso empezar una nueva vida; vendría como Marina, la hermana de Flávio.

	Zuleika Carbajaua, ex fanática religiosa, no había sido tan rica como le hubiera gustado y, al no aceptar la forma de vida de su hija Julieta, la echó de casa, acomodándose a la religión, los prejuicios y una rutina aburrida; vendría como Érica, la madre de Marina.

	Solano Carbajaua, disgustado con el nivel de vida que tenía y la actitud de su hija, se encariñó con Eduardo, su hijo mayor, y ambos comenzaron a robar en los negocios que tenían, siendo descubiertos y detenidos. Solano, sin dinero y dejando a su esposa en la indigencia, se suicidó en prisión. Eduardo logró escapar después asociándose con una prostituta y propinándole golpes y más golpes. Solano renació como Ângelo y como se sentía culpable por su vida de ladrón, inculcó en la cabeza de todos que solo el trabajo sacrificado tenía valor.

	Eduardo regresó como Cristiano y Henrique vendría como Flávio para, en el momento oportuno, sembrar en ellos la semilla de la espiritualidad, pues ya habían alcanzado algunas conquistas espirituales, gracias a su esfuerzo y aceptación.

	Poco después, a Flávio se le mostró todo su trabajo futuro y toda su preparación para realizarlo con seguridad en la Tierra. La pantalla se apagó y Flávio miró a Hilário. Se dio cuenta de lo que estaba pasando dentro de él y dijo:

	– Puedes preguntar, sé que tienes una pregunta.

	– Eso mismo. Si aquí en el astral hubieran aprendido mucho, ¿para qué sería necesaria mi ayuda?

	Noel destacó: 

	– ¡Ya ves cómo olvidar el mundo, a pesar de ser beneficioso, puede paralizarnos!

	Hilario explicó:

	– Hijo mío, nosotros, los espíritus que hemos estudiado la personalidad humana durante siglos, conocemos muy bien las inclinaciones de cada uno de este grupo; por las leyes de la probabilidad sabíamos que lo que tenían para ofrecer en una nueva encarnación era muy poco. Es común que los espíritus tocados por el remordimiento muestren arrepentimiento. Parecían haber aprendido, pero el contacto con el mundo carnal hace aparecer los problemas no resueltos del pasado, poniéndolos a prueba para saber cuánto han asimilado. Como dijo Carlota hace un momento, el tiempo que pasaron con nosotros en nuestra ciudad abrió la tierra en sus corazones y ustedes serían los encargados de regarla en el momento adecuado. Y ese momento ha llegado. Ustedes, con poderosa mediumnidad de desobsesión y psicofonía, serán los llamados a esta tarea, no pueden ni deben desanimarse.

	Mirando a Flávio a los ojos, continuó:

	– Sus cuerpos físico y periespiritual han sido programados para ayudar al trabajo y nuestra advertencia es que pronto comenzarán las mediumnidades. Ya tienes 23 años, y lo desagradable de una prueba de mediumnidad te pondrá cara a cara con lo que hay que hacer. Tus disturbios no vendrán por culpa de la mediumnidad; es muy común que el médium sufra y achaque su elevada sensibilidad, esto es un error. Nuestro desequilibrio emocional es lo que atrae hacia nosotros energías perturbadoras. Recuerda que tú, Flávio, a pesar de no vivir ya en el mal, todavía tienes muchos restos de pensamientos discordantes y depresivos. Tu tarea, como la de todos los demás, es ayudar ayudándote a ti mismo. Conquistar nuestro mundo interior es una gran tarea y es necesario no solo dejar de hacer daño a los demás sino sobre todo dejar de hacernos daño a nosotros mismos. Siempre estaremos juntos y es importante dejarles saber que Noel y Carlota serán tus mentores. Que Dios los bendiga y que el Universo conspire a nuestro favor.

	Los tres se levantaron y ya estaban atravesando la puerta cuando Flávio regresó y preguntó:

	– ¿Y Camila? ¿No hará su parte?

	Hilário miró con ojos profundos y respondió:

	– ¡Solo el tiempo lo dirá!

	 

	 

	 


 

	 

	1.– Despertar del sueño

	 

	 

	Recordarás en parte lo que pasó aquí – le dijo Noel a Flávio –. El cerebro del cuerpo denso olvidará casi toda esta información a nivel consciente, pero habrá una intuición infalible que te guiará en qué hacer. De regreso a la plaza donde estaba ubicado el edificio, Flávio pudo observar mejor toda su suntuosidad, el estilo moderno acompañaba a las ciudades terrenales y había mucha armonía en el aire.

	– Lamento informarte, Flávio – dijo Carlota –. Sentí lo que pensabas y si me permites te hago una corrección: no son nuestras ciudades las que siguen modas terrenales en su arquitectura, es la Tierra la que sigue nuestro ritmo. Todo lo que existe allí existió primero aquí. No está tan mal decir que la Tierra es una copia del mundo espiritual.

	Los tres continuaron emocionados y regresaron al balcón de la habitación de Flávio. Volviendo al cuerpo de carne se despertó. ¿Cuánto tiempo habría dormido? Miró el reloj y se dio cuenta que había dormido una hora y media. ¿Qué extraño sueño fue el que lo invadió? Bajó las escaleras y vio a su madre y a su hermana terminando de cenar.

	– ¡Vaya, el príncipe despertó! – dijo Marina en tono de broma.

	– Entré a tu habitación y te vi durmiendo tan profundamente que no quise despertarte. Siéntate, que Sandra te pone la mesa – dijo Érica amablemente.

	– No te preocupes mamá, yo como en la cocina. De hecho, no tengo hambre. Por cierto, ¿ya llegó papá?

	– No, hoy dijo que habría una reunión extra en la empresa, una reunión de emergencia, que no llegaría hasta más tarde. Pero me resulta extraño... Nunca había llegado tan tarde.

	Marina se levantó de la mesa y dijo:

	– Bueno, eso no me importa, hoy a las nueve vienen Dirce y Giuliana a estudiar conmigo un tema importante y no quiero que me interrumpan, sobre todo porque Ricardo también viene Valadares y no siempre se puede contar con su ayuda.

	Flávio la miró con desconfianza y dijo:

	– ¿Le interesa el heredero Valadares?

	– No seas tonto, es mi colega desde que comencé la universidad y es muy inteligente, solo viene a ayudar. Y si yo fuera tú, además de seguir trabajando, intentaría interesarme más por la escuela, veo que tu futuro será una basura, sin trabajo y sin dinero.

	Marina subió a su habitación y Érica, asintiendo con lo dicho, continuó:

	– Tu hermana tiene razón, piénsalo bien antes de dejar ese trabajo y andar deambulando con esos amigos tuyos que solo causan problemas a la familia. Sabes cuánto te queremos tu padre y yo, y no queremos que nuestro hijo esté entre borrachos y prostitutas. Flávio escuchó en silencio, ¿por qué discutir? Sabía que su madre y su hermana eran así y lo mejor sería guardar silencio. Mañana ya no trabajaría y eso fue todo. Érica fue a la sala de video y Flávio fue a la cocina. La criada estaba arreglando los cubiertos de la cena y amablemente le calentó la comida. De repente, Flávio sintió la necesidad y preguntó:

	– Sandra, ¿crees en los sueños?

	Ella, que no esperaba una pregunta así, lo dijo sin pensar mucho.

	– Mira, Flávio, nunca dejé de creer en los sueños. Las personas que viven esta vida ocupada no tienen mucho tiempo para pensar en estas cosas. Pero Margarita, la vecina de mi madre, siempre se detiene para interpretar los sueños de todos en el vecindario. Es muy divertido y lo mejor es que la mayoría de las veces lo hace todo bien. Pero, ¿por qué esta pregunta?

	Flávio dejó de masticar por un momento y, al ver la receptividad de Sandra, decidió abrirse:

	– Hoy tuve el sueño más extraño de mi vida. Cuando terminé de ducharme, me senté en la silla del balcón de mi habitación y un sueño irresistible me invadió. Recuerdo que me vi hablando con un hombre y dos personas más en una habitación; este hombre me dijo que necesitaba ayudar a mi familia y que una tarea estaba por comenzar. Entonces recuerdo volar en el cielo sobre la ciudad y ver las pequeñas casas debajo. Después me desperté. Sin embargo, el sentimiento que más me dejó confundido fue un nombre que permaneció en mi mente hasta ahora.

	Sandra, que escuchaba atentamente, preguntó:

	– ¿Cómo se llamaba, Flávio?

	– ¡Camila! Ese nombre me suena mucho aunque no conozco a nadie que lo tenga.

	– Bueno – dijo sonriendo –. Te acabo de llevar a casa de doña Margarita para que adivinara tu sueño, porque yo tampoco entendía nada.

	– Mucho peor yo. Recién ahora que salí del trabajo viene un señor mayor y me dice que ya está por empezar la tarea, mira.

	– Mira, no me gusta meterme en los asuntos de nadie, mucho peor que a mis jefes, pero estoy de acuerdo con que dejes este trabajo.

	Flávio se sorprendió, al fin y al cabo alguien lo entendió. Curioso, quería saber por qué pensaba eso. 

	– Te vi llegar a casa de este trabajo siempre alterado, casi no comías bien, ¡incluso perdiste peso! Mira Flávio, ese dinero no sirve. El dinero es energía espiritual y solo es rentable lo que se gana con placer. Mírame, nunca tuve educación y sé que las trabajadoras del hogar ganan poco, pero estoy contenta con lo que tengo y mi dinero me alcanza para todo lo que necesito. Gorete, vecina de mi madre, es soltera y gana lo mismo que yo, excepto que trabaja de mal humor, siempre está quejándose y su dinero parece estar maldito, no le da resultado, se lo gasta todo, tiene problemas o pérdidas de salud. Incluso parece que le hicieron un trabajo.

	– No digas tonterías Sandra, pero estoy parcialmente de acuerdo con lo que dijiste, no siento ningún placer trabajando allí, y lo peor es que creo que ya no disfrutaré trabajando en ningún lado.

	– Tranquilo muchacho, un día descubrirás tu vocación.

	La conversación fue interrumpida por la mirada seria y seria de Ângelo que entró a la cocina. Dijo secamente:

	– Flávio, termina esta cena y ve a la sala, necesito hablar contigo, con tu madre y con tu hermana.

	Por el tono de su padre, Flávio sintió que algo negativo había sucedido. Terminó su comida y se dirigió a la sala de estar. Érica y Marina ya estaban allí junto con Ângelo.

	– ¿Puedo saber el motivo de esta reunión en casa? – dijo Marina –. Hace tiempo que aquí no es así. ¿Alguien ganó la lotería?

	– Deja de ser linda Marina, esto es un asunto serio. Hoy en la empresa recibí una llamada del accionista mayoritario para una reunión donde me notificaron que perdí mi trabajo.

	El silencio fue general. Él continuó:

	– La empresa está pasando por unos problemas delicados... De esos en los que empiezan a vender cosas superfluas, cosas y tal... Y tenía que haber algunos recortes. Desafortunadamente, fui uno de los elegidos para irse. La empresa me pagó todo lo que me correspondía por despido sin previo aviso, alegando que sería mejor devolverme mis ingresos que mantenerme empleado. En definitiva, otro despido inexplicable en este inmenso país. 

	Marina protestó:

	– ¡Hay algo! Tú eres uno de los administradores más antiguos de esa empresa, que me parece que le va muy bien. He estado siguiendo los periódicos y veo que sus productos son muy populares en el mercado. Dime claro papá, ¿qué tienes que ocultar?

	Fue el turno de Érica de hablar:

	– ¿Qué es esto, descarada? ¿Es así como se le habla a un padre? Un padre siempre es padre y lo que dicen los niños no deben discutirlo.

	Ângelo intentó evitarlo:

	– Mira hija, todo lo que me hicieron los dueños de Limbol está dentro de los límites legales. Es así, de vez en cuando los directores ven que necesitan reciclar a su personal y hacen precisamente eso: despiden a quien quieren. También hay otros directivos familiares que trabajan en la empresa; Entre ellos y yo, es lógico que opten por familiares. 

	Desde el momento en que entró en la habitación, a Flávio se le puso la piel de gallina. De repente, sin poder controlarlo, empezó a sentirse dominado por una fuerza diferente. Quería gritar, pero la voz no salió. Sintió que su cuerpo era conducido mecánicamente al sofá de la sala y se sentaba impertérrito.

	Mientras su padre hablaba, un nerviosismo se apoderó de su ser. Los presentes, atentos a lo que decía Ângelo, ni siquiera notaron el estado estático de Flávio.

	El espíritu de Carlota había impulsado a Flávio a iniciar el trabajo mediúmnico como habían acordado.

	De hecho, “violar” a un médium era una tarea que no le gustaba hacer, pero era necesario y más necesario aun hacerlo consciente. Sin entrenar sus defensas, Flávio se dejó llevar por la energía de la entidad, que luego pudo iniciar lo que ya estaba previsto.

	Interrumpiendo a su padre, dijo con voz cambiada:

	– Cada uno recibe según sus actitudes. Ahora depende de ti ver su parte de responsabilidad por lo que le sucedió y reevaluarse.

	Ângelo lo miró con desconfianza y respondió:

	– ¿Vas a decir ahora que es mi culpa? ¿Mi hijo, que debería haberse revelado a mí, ahora me acusa?

	– No culpo a nadie, pero es hora que te des cuenta que tú atrajiste todo esto por tus pensamientos y actitudes. El tiempo para ti será desafiante, habrá momentos en los que pienses en rendirte, pero estaremos a tu lado. Recuerda que la culpa nunca solucionó ningún problema, lo que realmente importa es cambiar actitudes por otras más positivas.

	¡Era increíble que Flávio, su hijo, actuara ahora como un profeta!

	– Cállate y deja de decir tonterías, ¿qué puedes saber del futuro?

	Marina interrumpió:

	– Ahora papi, ¿no ves que este mocoso está tratando de aparecer como siempre? 

	De repente, Érica se dio cuenta que Flávio no se movía y habló a los demás:

	– Mira a Flávio, tiene un aspecto extraño, no se mueve. 

	En ese momento suena el timbre y entran a la habitación Dirce, Giuliana y Ricardo. Marina, avergonzada al ver a sus compañeros presenciar esa escena, se sonrojó. Flávio continuó:

	– No puedo saber mucho sobre el futuro, ya que el destino no existe, pero la forma en que afrontemos la vida hoy es la que determinará las experiencias del mañana. Flávio no tiene nada de malo, es solo un ayudante, aprovecha para mejorar y reciclar valores. Hasta la próxima.

	Carlota se alejó de Flávio, cansada de la resistencia del muchacho, que ya se hacía sentir en ella. Flávio, a su vez, libre del yugo de otra mente, sintió su rostro cubierto de un fino sudor.

	Escuchó claramente todo lo que dijo, pero no pudo tapar la boca. El miedo de haberse dejado llevar por una sensación extraña le hizo subir inmediatamente las escaleras desesperadamente.

	Rojos de vergüenza porque Flávio se había vuelto loco, Érica y Ângelo, disculpándose con los amigos de Marina, fueron tras él a la habitación. Dirce, mirando a Marina que todavía estaba sonrojada, no pudo contenerse:

	– Pero, ¿qué pasó aquí? Tu hermano parecía fuera de sí, con una voz diferente y luego se escapó... ¿Está enfermo?

	Avergonzada, mintió:

	– Es que Flávio siempre ha sido así desde pequeño, le encanta llamar la atención de los demás, probablemente quiere que mamá y papá se preocupen por su salud para no ir a trabajar mañana.

	Fue el turno de Ricardo de hablar:

	– Debe ser por los problemas tontos que todos tenemos de vez en cuando con el trabajo.

	– ¡O incluso pereza! – Dijo Giuliana. Marina interrumpiendo la conversación dijo:

	– No perdamos el tiempo con puerilidades de Flávio, vayamos a lo que importa, que es nuestro trabajo. Suban muchachos – y actuando equilibradamente, Marina se hizo muy buena y se fue sonriendo a estudiar con sus amigas.

	Flávio no abrió la puerta por mucho que sus padres llamaran e insistieran. Érica y Ângelo, que ahora tenían un doble problema por delante, estaban agotados. 

	– ¡Ahora éste! Además que perdiste tu trabajo, tenemos un hijo que hace teatro en casa.

	–¡Cállate mujer! – Se quejó Ángel –. ¿No ves que el caso es grave?

	– No me parece. Por la tarde, Flávio me confesó que va a dejar su trabajo en la empresa del Dr. Otto y creo que está siendo astuto, fingiendo tener un ataque de nervios para no verse obligado a trabajar mañana.

	Ângelo estaba muy nervioso:

	– No es posible. ¡Mañana irá a trabajar aunque lo arrastren! El dinero que tengo a mano solo alcanza para algún tiempo. Si no encuentro otro trabajo rápidamente, él mismo tendrá que cubrir muchos de sus gastos.

	– ¿Quieres decirme que eres pesimista?

	– No es eso. Es solo que un excelente administrador como yo no debería aceptar todo lo que se le presente. Solo tengo que elegir lo mejor.

	Como Flávio no respondió de ninguna manera a las llamadas, decidieron bajar a dormir.

	En su habitación, Flávio bañaba de lágrimas su almohada. Justo ahora que su padre había perdido su trabajo, esto estaba sucediendo en su vida. Lo cierto es que una fuerza extraña se había apoderado de su voz y, aunque se dio cuenta, no pudo contenerla.

	La sensación de consuelo que sentía en ese momento se vio socavada por su miedo y su sentimiento de impotencia. ¿Se estaba volviendo loco? Miró al cielo y se dio cuenta que ya no estaba estrellado. Había escuchado las últimas palabras de su padre que lo obligaría a ir a trabajar y su depresión aumentó. Esperó impaciente a que Sandra se durmiera y bajó a la cocina. Recordó que su madre tomaba algunos tranquilizantes de vez en cuando y sabía dónde estaban. Abrió el frasco y tomó dos de golpe, necesitaba relajarse y dormir. Se acostó y se quedó dormido angustiado.

	Por el efecto de los tranquilizantes, Ângelo también durmió, pero Érica no logró conciliar el sueño. ¿Por qué su marido con un trabajo estable se encontró de repente en la calle? Ella no trabajaba y vivía a sus expensas. Era una matrona perfecta. Pasó el día cuidando la casa, su cabello, su piel y su religión. Desde temprana edad, Érica estuvo vinculada al Catolicismo con intenso fanatismo. Todos los días iba a misa de seis en la Catedral, los fines de semana estudiaba la Biblia con sus amigas y daba clases de catequesis a los niños. Estaba segura que Dios no abandonaría a su familia, al fin y al cabo era una mujer sumamente virtuosa y caritativa. Daba sumas y sumas de dinero que Ângelo le daba para las pastorales y se castigaba por cualquier acto que consideraba indigno e impuro para una señora casada.

	Todo lo que consideraba malo en los demás lo condenaba ferozmente y en esta postura no se daba cuenta que cada día su aura se impregnaba de energías negativas. Era el tipo de criatura que no quería ver la verdad: lo realmente importante era dejado de lado y todo lo que conducía al incumplimiento de las normas sociales y eclesiásticas se convertía en motivo de furia. Pero estaba segura que así encontraría la felicidad. Ilusionada, pensó que cumplir las reglas externas, incluso en detrimento de las llamadas de su corazón, daría a su alma la elevación que el cielo exigía. A pesar de ser pesimista en su vida diaria, se quedó dormida esperando la ayuda divina.

	Flávio empezó a tener un sueño intranquilo. Estaba luchando en la cama y sudando mucho. Nadie en la casa se dio cuenta que entraron tres entidades impulsadas por el odio, con rostros deformes, acompañando a Ângelo desde el momento en que llegó a casa del trabajo. Vieron a Carlota utilizar la mediumnidad de Flávio y nunca lo soltaron. Vieron cuando bajó a tomar los tranquilizantes y se pusieron muy contentos. Con medicación, el acoso que planeaban hacer sería mucho más fácil.

	Ester, Malaquías y Roque como se llamaban comenzaron su plan de venganza y esta vez todo saldría bien. Comenzaron a succionar la vitalidad de Flávio y a inculcar en su cuerpo astral adosado imágenes de aberraciones espirituales. Empezaron las pesadillas y Flávio se despertó asustado. Miró el reloj y vio que llevaba media hora sin dormir y que tenía el cuerpo mojado de sudor.

	Comenzó a sentirse mal, una mezcla de mareos, angustia y sensación de muerte inminente se apoderó de su cuerpo.

	Dos rayos de luz llegaron a la habitación y tomaron forma, eran Carlota y Noel, quienes intuyeron lo que iba a pasar y acudieron a ayudar. Flávio, creyéndose solo en la habitación, estaba acompañado de cinco personas. Noel dijo:

	– No sé si podremos hacer mucho por él. Es un médium de prueba en desarrollo que se deja llevar fácilmente por el miedo. Si tuviera más fuerzas para reaccionar, estos hechos no estarían sucediendo. Carlota y Noel comenzaron a aplicar pases a la coronilla, arriba de la cabeza, pero fue en vano. Ester, sin notar su presencia, se arrojó violentamente contra el cuerpo de Flávio, que temblaba. De repente, Ester lo envolvió tanto que parecía haberse apoderado de todo su cuerpo. Carlota dijo:

	– Su periespíritu está semi–eliminado y ahora Ester ha tomado el relevo. Tenemos poco que hacer excepto orar a Dios para que nos ayude a hacer nuestra parte, y ellos comenzaron a orar.

	Enloquecida, Ester abrió violentamente la puerta del dormitorio y, seguida de sus cómplices, pateó violentamente la puerta del dormitorio de Ângelo. Flávio parecía haber multiplicado sus fuerzas y los ojos abiertos y brillantes expulsaron chispas de ira. Ângelo y Érica se despertaron asustados y vieron allí a su hijo, sonriendo diabólicamente y gritando:

	– ¡Perdiste, ladrón! Solano ha sido nuevamente descubierto. ¡Ahora morirás! – Y atacó a su padre con furia.

	Érica empezó a llorar y gritar:

	– ¡Flávio! Para. ¡Dios mío que estás en el cielo, ayúdanos!

	– ¡Cállate, maldita sea! Este recibió el pago que se merece y pronto será el tuyo.

	Ângelo, que estaba asustado, todavía intentaba ordenar sus pensamientos: 

	– ¿De qué me acusas, hijo? Mira, soy tu padre, tu padre. 

	Flávio se rebeló:

	– Cállate, ladrón. Lo sé todo, soy tu sombra, estoy contigo desde ese maldito día que le robaste a toda mi familia y nos dejaste en la pobreza. Pasaste mucho tiempo huyendo, pero te encontré en este otro cuerpo muy diferente, ¡sé que eres tú Solano! No te dejar

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
